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Hoteles Méndez Núñez y Roma (Lugo y Ourense), 1964 y 1970

Juan David Díaz López

Los dos hoteles que vamos a tratar a continuación tienen como denominador co-
mún su origen como fondas, correspondiente con un carácter más tradicional y 
más distante de la tipología arquitectónica de la gran casa de pisos de alquiler 
que ejemplificamos en otro capítulo de este libro: el dedicado a los hoteles Conti-
nental de Vigo y Palace de A Coruña. A diferencia de estas dos ciudades costeras, 
de fuerte pujanza burguesa e industrial, Lugo y Ourense representan ciudades de 
interior que, aunque experimentan importantes procesos de crecimiento y desa-
rrollo ligados a su capitalidad de provincia, ofrecen menor dinamismo económico 
y social, lo que se plasma inicialmente en alojamientos, si bien no menos lujosos, 
más conservadores y de menor tamaño. Hablaremos en este caso de arquitecturas 
que, a lo largo de su historia como establecimientos de hostelería, se van fraguando 
a fuego lento en diferentes fases, con reformas y adiciones que suponen cambios 
importantes en su apariencia externa y que carecen por tanto desde su fundación 
de una continuidad básica en su imagen. Sin embargo, como principales hoteles 
que llegan a ser de sus respectivas poblaciones desde finales del siglo xix, el Méndez 
Núñez de Lugo y el Roma de Ourense ofrecen notable interés en sus diferentes fases 
arquitectónicas, que a continuación trataremos de ordenar, delimitar y valorar, con 
especial atención a los elementos desaparecidos.1

De fonda a hotel: origen de dos pioneros de la hotelería gallega

Algunos indicios remontan el origen del Hotel Roma de Ourense a los años setenta 
del siglo xix (Outeiriño, 2010, 10), cuando era conocida como Fonda de Cuanda, 

1  Para un estudio más detallado de la historia y las características específicas de cada uno de estos hoteles, 
véase nuestra tesis doctoral (Díaz López, 2018), así como las fuentes que en ella se referencian. No obstante, 
citaremos también en este capítulo los principales trabajos publicados en relación con ellos.



348 |	 Hoteles Méndez Núñez y Roma (Lugo y Ourense), 1964 y 1970

en referencia al propietario del inmueble, José Cuanda Cruz. En cualquier caso, con 
toda seguridad, esta fonda estaría ya funcionando en los años ochenta en el edificio 
de la calle del Progreso, n.º 71, el mismo en el que va a inaugurarse en 1889 el hotel, 
bautizado entonces Hotel de Roma. Se trata de una casa de la que no conocemos 
su fecha de construcción ni autor, pero puede estimarse sobre los años sesenta: 
concretamente en 1869 la encontramos citada por primera vez como posesión de 
Cuanda, momento en que albergaba en su bajo el establecimiento de unos alma-
cenistas. Es sencilla, pero de un decoroso lenguaje clasicista con vanos de cuerpo 
entero y balcones con antepecho de forja, y si bien solo tiene dos plantas —baja y 
alta—, dispone de una notable anchura de fachada y de una potente configuración 
simétrica —salvo por el tramo suelto de la izquierda—, que resalta en piedra el eje 
de la portada. Además, goza de una buena situación en la arteria más dinámica de 

Fig. 1. Situación de los hoteles Roma en Ourense y Méndez Núñez en Lugo con referencia de las 
respectivas estaciones de tren, sobre planos de Sixto Vizcaíno, de principios del siglo xx.
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la población, la calle del Progreso, concretamente en la ligera curva que se forma 
entre sus largos tramos rectos, a la altura de la calle de Alba (figs. 1 y 2). 

Sección urbanizada de la carretera de Villacastín a Vigo —concluida entre 1860 
y 1863—, la ourensana calle del Progreso «se convirtió muy pronto en la principal 
y de mayor vitalidad económica y social de la ciudad» (Carballo-Calero Ramos, 
1995, 28), conectada además directamente con la estación de ferrocarril, un medio 
de transporte que va a ser elemento catalizador de la primera hotelería de Galicia 
(Díaz López, 2019b). En el momento de cambiar su nombre por el de Hotel de 
Roma, no parece que se lleven a cabo especiales modificaciones sobre el edificio 
de Cuanda, en especial en lo que toca a su exterior, pero es probable que se abor-
den tareas de acondicionamiento interior suficientes como para justificar que, en 
abril de 1889, se anuncie la inauguración del «gran comedor instalado en la planta 
baja».2 Es a partir de entonces cuando figuran como dueños del establecimiento 
el napolitano Alfonso Striano y José Rodríguez, si bien la propiedad del inmueble 
permanece en manos de Cuanda hasta aproximadamente el nuevo siglo, cuando 
lo releva Emilio García, figura que tendrá gran importancia como promotor de la 
gran renovación de 1914.

En el caso del Méndez Núñez de Lugo, tenemos una fecha concreta de fundación 
del establecimiento: el 4 de octubre de 1880, coincidiendo con las fiestas patronales 
y, tampoco por casualidad, con la inauguración de un importante tramo ferroviario 

2  Álbum Literario, 07-04-1889: 8.

Fig. 2. Vista del edificio del Hotel de Roma de Ourense, previamente ocu-
pado por la Fonda de Cuanda, ca. 1900. Nótese la presencia del rótulo a la 
izquierda del árbol. Cortesía de Carlos Paz.
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en la provincia. Sucede exactamente un año después de la apertura del café homó-
nimo en el mismo edificio, en ambos casos por iniciativa de José María Rodríguez 
Pardo (López Caldeiro, 2019, 11-36), empresario hostelero de gran trayectoria en 
Galicia y responsable, entre otros éxitos, de la puesta en marcha del Palace Hotel de 
A Coruña en 1916. El anuncio con que se da a conocer la apertura hace referencia a 
la Fonda de Méndez Núñez, pero, mientras que en Ourense la Fonda de Cuanda se 
mantiene como tal hasta convertirse en Hotel de Roma en 1889, el establecimiento 
de Lugo ya se empieza a denominar «hotel» inmediatamente, como si se buscase 
superar las castizas connotaciones de la fonda, que había sido la principal categoría 
de hospedaje en las ciudades españolas del siglo xix. 

Una de las llamativas características arquitectónicas del alojamiento lucense es 
que, desde un principio, está conformado por un conglomerado de edificios hetero-
géneos y de cronología diversa, cuya falta de integración global es compensada con 
una privilegiada situación en la esquina entre la calle de la Reina (Raíña) y la plaza 
de la Constitución (Maior), justo al lado del ayuntamiento (figs. 1 y 3). No es este, 
sin embargo, el único aspecto compensatorio, pues desde un principio el hotel ad-
quiere la fama de ofrecer en sus dependencias interiores un lujo señorial, conectado 
con la nobleza de uno de sus edificios, una antigua casona del siglo xviii atribuida 

Fig. 3. El Hotel Méndez Núñez de Lugo por el lado de la calle Raíña. Izda.: principios del siglo xx; 
dcha.: 1964, poco antes de la reforma de ese año. Se distinguen, de izquierda a derecha, el edificio del 
Café Español en la esquina, el de la entrada principal y, solo en la foto de la derecha, el del comedor. 
Colección familia García-Bobadilla Prosper y Archivo Histórico Provincial de Lugo (ahplu), fondo 
fotográfico Vega, sg. 5933-2.
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a la poderosa familia Gil,3 correspondiente con el número 2 de la Praza Maior. En 
efecto, la arquitectura del Méndez Núñez tiene, como es habitual en la hotelería de 
primera generación, un origen residencial, pero en este caso ofrece la particula-
ridad de asumir una vivienda unifamiliar destacada, un pazo urbano, que si bien 
ofrece un aspecto externo bastante discreto y achaparrado, solo resaltado por un 
balcón y dos blasones, dispone de estancias claramente ostentosas para los testigos 
de la época, como ilustra la grandilocuente descripción de Manuel Murguía:

En las generosas paredes se ven pintados y distribuidos en varios panneaux —alu-
diendo sin duda a la fabulosa fundación de la ciudad por el semidios— los doce traba-
jos de Hércules; composiciones todas ellas no desprovistas de gusto y también no mal 
tratadas por el pintor de la décima octava centuria, el cual nos presenta al héroe casi 
de tamaño natural. […] ¿Cómo escapó a la codicia de todo género de acaparadores de 
antigüedades la mesa rococó en que se amontonaba a la sazón parte del servicio? […] 
¿para quiénes se pintaron, tallaron y doraron las contras de las grandes ventanas que dan 
luz al salón? Aún conservan la primitiva pintura color porcelana, así como los dorados 
filetes que, con las graciosas curvas propias del estilo a que pertenecen, marcan los 
respectivos entrepaños; aún se ven hoy, de bajo relieve, tanto en estos últimos como en 
los marcos de las contras, casas rústicas, paisajes, pescadores, figuras grotescas, chinos, 
niños cubierta la cabeza con sombreros apuntados de papel, mariposas, ranas, pájaros, 
todo tan bien dibujado y dorado que después de cien años y tras los olvidos y desven-
turas que debieron caer sobre esta casa y sus últimos moradores, todavía encantan la 
vista y son prueba de la buena mano e imaginación del artista y del gusto y esplendidez 
del que costeó todo ello.4

En 1905, en el contexto de las reformas emprendidas por la sociedad de Sobrino 
y Pinacho para mejorar las instalaciones del hotel, se presenta un proyecto firmado 
por Nemesio Cobreros que supone la remodelación de la fachada de esta antigua 
casa. La obra consiste, por un lado, en la reconstrucción del antiguo último cuerpo 
para hacerlo más alto y situar en él tres miradores en la misma posición de las an-
tiguas ventanas; y, por otro, en la adición de otro piso cerrado por galería corrida. 
El resultado es el cambio del antiguo rostro de la casa de Gil por otro más promi-
nente, elegante y moderno, en un encabalgamiento donde armonizan el carácter 
tradicional y el ornamento ecléctico (fig. 4, D).

Justo a la derecha de este edificio, en la misma esquina con la calle de la Reina 
—aunque numerado con el 1 de la plaza—, está el que puede considerarse sede fun-
dacional del Méndez Núñez, pues es en su bajo donde José María Rodríguez funda 

3  Abel Vilela (1999, 171) hace referencia a un edificio promovido en 1761 por Juan Antonio Gil Taboada, que 
podría corresponder con el que tratamos.

4  Citado en Díaz López, 2018, 207.
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en 1879 el café de igual nombre, mientras que la apertura de la fonda se anuncia 
en 1880 en sus «pisos superiores». La edad de esta casa no es comparable a la de 
la casa de Gil, pero también es un inmueble preexistente de origen residencial: su 
primer propietario, Manuel Sánchez Guardamino, pide permiso para edificarla en 
1856, lo que se lleva a cabo con planos firmados en 1857 por el maestro de obras 
de la ciudad Juan Armesto. Se trata de una casa en plena concordancia con los 
parámetros de la vivienda urbana del momento, es decir, una vivienda heredera de 
la mentalidad clasicista que propugna la sencillez ornamental y compositiva. Del 
lado de la Reina, presenta cinco tramos de vanos repartidos conforme a un patrón 
habitual: en bajo y dos pisos, donde los superiores son de cuerpo entero. Por su 
parte, la fachada a la plaza resulta ser la más estrecha con solo dos vanos de ancho 
que repiten las características de los de la otra fachada, excepto porque el cuerpo 
bajo se soluciona con soportal arquitrabado —en contraste con los tradicionales 
de esta plaza, de medio punto— y por el balcón corrido que se encaja en cada una 
de las plantas superiores. Si estas dos plantas forman parte, como decíamos, de las 
primeras instalaciones hoteleras, con frecuencia su fama será eclipsada por la del 

Fig. 4. A) Proyecto de la casa n.º 1 de la Praza Maior, esquina con la calle Raíña (J. Armesto, 1857); 
B-C) Planos para el n.º 1 de la calle Raíña (N. Cobreros, 1880); D) Proyecto de reforma de la casa n.º 2 
de la Praza Maior (N. Cobreros, 1905). ahplu, Concello de Lugo, sigs. 0457/21-4(2), 0457/21-4(21) y 
0456/20-6(36), respectivamente.
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café que se encuentra en el bajo: primero compartiendo el nombre con el héroe 
del Callao y, desde 1900, una vez adquiridos los establecimientos por los socios 
Francisco García Sobrino y Roque Pinacho, con el nombre de Café Español, marca 
con que estos empresarios ya venían regentando un local en Lugo y otro en Ferrol. 
Además, es reseñable la profunda reforma que se lleva a cabo en el café con vistas a 
su reapertura con el nuevo nombre, a juzgar por los elogios que le dedica la prensa 
y el elenco de artistas locales que en ella se implican (López Caldeiro, 2019, 41-46).

Para terminar con la fase fundacional del Méndez Núñez, hablamos del tercero y 
último de los edificios que ocupa al momento de inaugurarse en 1880: se trata del que 
lleva el número 1 de la calle de la Reina, que sirve para habilitar una entrada al hotel 
por esa parte, pues su solar conecta con el costado de la Casa de Gil. En realidad, la 
considerable profundidad de esta última vivienda, aunque constituye una ventaja 
en términos de espacio para el establecimiento, supone un problema visual hacia la 
de la Reina por su aspecto trasero, descuidado y carente de decoro. Ello aconseja la 
construcción de una especie de fachada telón (Abel Vilela, 1996, 267) que dé mejor 
respuesta al tono burgués con que se iba conformando la calle y, de paso, mejore la 
accesibilidad del propio hotel, limitada hasta entonces a las entradas que había por 
el edificio del café y por la fachada de la Casa de Gil. Teniendo en cuenta que 1880 es 
el año en que N. Cobreros firma los planos de esta obra y que el proyecto rectificado 
es incluso posterior a la apertura del hotel —finales de octubre—, cabe entender esta 
discreta y protésica arquitectura, aunque de forzado ajuste con lo preexistente, como 
la primera originalmente hotelera del Méndez Núñez (figs. 3 y 4, B-C).

Los grandes proyectos del siglo xx

El año 1914 marca el inicio de una importante transformación arquitectónica en el 
Hotel Roma de Ourense, que lo dotará de una potente imagen monumental muy 
valorada en la ciudad, aunque no evitará finalmente su desaparición en 1970. Se 
trata de una obra proyectada por el reconocido arquitecto del también desaparecido 
Gran Hotel de A Toxa,5 Daniel Vázquez-Gulías, que consiste en realidad en una 
reforma y ampliación sobre el edificio preexistente, pero que por sus dimensiones y 
alcance suele considerarse una arquitectura prácticamente nueva. Los incrementos 
de los flujos turísticos, sumados a la aparición en la ciudad de serios competidores, 
especialmente el Hotel Miño, conducen inevitablemente a que el antiguo edificio 
de la fonda se haga insuficiente, tanto por capacidad como por presencia arquitec-

5  Tratamos este edificio en el capítulo correspondiente de este libro.
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tónica. Se aprovecha esta transformación para llevar a cabo un relanzamiento del 
negocio, que arranca esta nueva fase capitaneado por los hosteleros Celso Rodrí-
guez y Manuel Arias.

En 1915, tras un inicio de las obras administrativamente accidentado por carecer 
de licencia, aflora la documentación de solicitud, realizada por Emilio García, pro-
pietario del inmueble, a la que se adjuntan planos firmados por Vázquez-Gulías, las 
plantas con fecha de febrero de 1914 y los alzados sin ella (fig. 5, arriba). La intención 
es recrecer todo el inmueble con dos pisos adicionales y dotarlo de una promi-
nente torre central, aprovechando la amplia anchura de diez tramos del inmueble 
original, sobre cuyos cuerpos va a desarrollarse la ampliación. El mayor impacto 
funcional de la reforma va a notarse en los interiores, que además de ampliarse de 
manera significativa en sus plantas de alojamiento, reciben un desarrollo notable 
en sus espacios de representación, entre los que destaca singularmente la principal 
escalera: con su formato imperial y su considerable amplitud, supera en monumen-
talidad a las escaleras de los por entonces principales hoteles de Vigo o A Coruña, 
el Continental y el Palace, y ofrece conexiones muy evidentes con las que el mismo 
arquitecto traza para el pabellón de habitaciones del antiguo Gran Hotel de A Toxa. 
Sin embargo, en su aspecto externo, la torre va a ser con diferencia el elemento más 
llamativo del conjunto, adquiriendo una enorme importancia icónica en Ourense 
durante más de medio siglo. Al recordar el marcado carácter horizontal del edifi-
cio que había sido Fonda de Cuanda, más nos llama la atención el énfasis vertical 
que Vázquez-Gulías consigue imprimir a su reforma mediante la prolongación del 
cuerpo central del edificio. Aunque este ya aparecía resaltado en el edificio antiguo, 
el arquitecto lo prolonga aún con mayor énfasis, no solo manteniendo su avance 
respecto a la línea del resto de la fachada, sino también incrementando el orna-
mento de los vanos que contiene, encuadrándolo entre pilastras de orden gigante 
y, sobre todo, lanzándolo en forma de un contundente torreón por encima de la 
cornisa principal. A continuación, se eleva una planta habitable de volumen cúbico 
y a paño con el resto de la fachada, abierta con cinco apretadas ventanas cuadradas. 
Una nueva cornisa y un sotabanco con pináculos marcan el inicio de la cubierta de 
la torre, una retórica cúpula muy Segundo Imperio con base cuadrada, formada 
por cuatro plementos convexos al exterior, abiertos con óculos y rematados por un 
chapitel con aguja (fig. 5, abajo).

La reapertura del renovado hotel se produce a finales de 1916, por lo que supo-
nemos que todas las obras quedan completadas en algo más de un año. El proyecto 
de la fachada se plasma finalmente sin cambios significativos, toda ella con la tra-
dicional sillería de piedra, excepto por los balcones de forja, que son la mayoría, 
pues de obra solo se hacen los antepechos corridos centrales de los pisos prime-
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Fig. 5. Arriba, alzado de 
fachada para el Hotel Roma de 
Ourense, D. Vázquez-Gulías, 
ca. 1914. Archivo Municipal 
de Ourense, leg. 15-203; abajo, 
calle del Progreso de Ourense 
con el Hotel Roma, en 1964. 
Museo Etnolóxico, Ribadavia 
(mer), sig. 2009/01/001037.
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ro y segundo. Por su parte, el ático retranqueado que puede apreciarse en otras 
imágenes no figura en el proyecto de Vázquez-Gulías, aunque su construcción no 
debe de distar mucho en el tiempo, a juzgar por fotografías de finales de los años 
veinte en las que ya es visible. Creemos que se refieren a la construcción de este 
ático las declaraciones de Ramiro Lopo publicadas en julio de 1926, donde afirma: 
«levantaremos tres pisos por la parte posterior del edificio que nos proporciona-
rán cuarenta habitaciones más».6 Lopo, que es copropietario del establecimiento 
junto a Sicre desde 1925 y, a su vez, ambos expropietarios del Hotel Universal de 
Vigo, enmarca esta ampliación en un conjunto mayor de reformas, que también 
supone nuevos

[…] ascensores, uno para los viajeros y otro para los equipajes […]. Habrá también el 
natural aumento de cuartos de baño, water closet, salas de recibir, etcétera. También en 
la parte de atrás haremos un jardín de invierno con amplios ventanales policromados y 
un alto techo de cristal donde se instalará el servicio de restaurante.7

La última referencia que tenemos de Lopo y Sicre en el Roma es de un anuncio 
de principios de 1928.8 Pese a que, en él, aún se siguen presentando como «nuevos 
propietarios», unos meses más tarde se hace pública la adquisición del hotel por 
parte de los dueños del Hotel Universal de Vigo, Barciela y Campos, que inician 
una campaña publicitaria en la que subrayan como una baza para el público el 
carácter ad hoc del edificio. Se trata del matrimonio de Enrique Barciela Iglesias y 
María Campos. Según Outeiriño, mientras que la familia García Feijoo sigue siendo 
propietaria del inmueble, Barciela se mantiene como propietario hasta que el hotel 
cierra definitivamente sus puertas en 1960, tras lo cual aún estará unos años más al 
frente del Universal de Vigo (Díaz López, 2018, 466).

Pero antes de acometer el desenlace del Hotel Roma ourensano, debemos vol-
ver a Lugo, pues el Hotel Méndez Núñez cuenta también con una ambiciosa am-
pliación que se lleva a cabo a finales de los años veinte, en una década de fuerte 
expansión del fenómeno turístico y de enorme proliferación de hoteles en todas 
las poblaciones gallegas, lo que obliga a los más veteranos a actualizarse si quieren 
seguir gozando de prestigio. Para reforzar el liderazgo que el hotel aún mantiene 
en la ciudad, Leovigildo García-Sobrino, hijo mayor de los tres que había tenido 
el anterior propietario (Rivera Cela, 1975, 425), emprende una importante reforma 

6  Tomado de Outeiriño, 2001.
7  Ibídem.
8  Galicia Industrial y Comercial, 02/1928: 34. Sin embargo, Outeiriño (2010, 12) señala que, en 1927, el 

comerciante Adriano Campos «cogió el hotel en traspaso y solicita permiso para instalar un café-bar en la planta 
baja».
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que supone la construcción de un nuevo edificio anejo a las instalaciones antiguas. 
Con él, se amplía el número de habitaciones y, muy especialmente, se da desarrollo 
a los espacios colectivos mediante un nuevo y suntuoso comedor, convertido en 
uno de los lugares de reunión más espectaculares de aquel Lugo. 

El nuevo comedor se instala, pues, en una cuarta edificación que se suma a las 
que hemos visto, contigua al número 1 de la Raíña y numerada como 1bis, ocupan-
do el patio que anteriormente se empleaba para guardar el coche de caballos con 
que se hacía el servicio a la estación de tren. Con este añadido, triunfa por primera 
vez en Lugo el concepto moderno de hotel, es decir, aquel en el que además de dar 
alojamiento y manutención se ofrece al huésped un escenario de prestigio para el 
encuentro de la alta sociedad, en este caso, un amplio y fastuoso salón. La construc-
ción del nuevo edificio es solicitada el 1 de agosto de 1925 por Manuel Otero Soto, 
administrador del hotel, y pocos días después las obras se sacan a concurso. Si bien 
los planos del edificio están desparecidos, está disponible la memoria descriptiva, 
que firma casi un año antes el arquitecto Ramiro Saiz Martínez, entonces arquitec-
to municipal, conocido, entre otras, por sus obras en el parque de Rosalía. Lo que 
propone el arquitecto es ocupar el solar con una estructura de planta rectangular 
de 28,7 por 8,8 metros, empleando el lado corto como fachada a la Raíña —con un 
incremento del ancho por formar martillo con la parte antigua— y dejando libre 
la pared posterior para la adecuada iluminación de todos los pisos. Por su parte, 
el medianil norte sería ciego por limitar con un angosto callejón. A la vista de la 
fachada (fig. 3, derecha), resulta evidente que el interés del edificio no está en su 
aspecto exterior: ofrece una sencilla división en tres cuerpos donde el inferior, de 
notable altura, corresponde con el comedor, mientras que los dos pisos altos se 
destinan a habitaciones y se abren a la calle por medio de vanos de cuerpo entero. 
El comedor, en cambio, cuenta con tres vanos de la máxima amplitud —reduciendo 
la pared al mínimo estructural— y da mayor tamaño al del medio, lo que determi-
na que los cuatro huecos de los cuerpos superiores se dispongan marcando el eje 
central. Además, la vista del conjunto no es especialmente reseñable: lo cierto es 
que este edificio constituye el enésimo apéndice del hotel, que se afirma como piña 
arquitectónica dispareja, y se diría que adquiere su condición hotelera por el mis-
mo procedimiento que marca —permítasenos la broma— el juego del Monopoly: 
cuatro casas hacen un hotel.

Como decimos, el verdadero interés de esta obra está de puertas para dentro: 
sus características patentizan una incuestionable naturaleza hotelera que supera a 
casi todos los hoteles urbanos de la Galicia del momento. Incluso edificios exterior-
mente monumentales y bien compuestos, como el Francia o el Palace de A Coruña, 
no llegaron a disponer de un gran espacio colectivo a la altura de la ostentación del 
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Fig. 6. Interiores del Méndez Núñez después de la reforma de los años veinte. En orden de lec-
tura: (a) escalera y pórtico de acceso al comedor; (b) una fiesta a finales de los años veinte; (c) 
vista general del comedor; (d) detalle de una de las vidrieras que representa un galeón, en 2012. 
Imágenes de Cao Moure, 1929, excepto d, que es foto propia.

salón-comedor del Méndez Núñez (fig. 6). Se trata de un gran local en la planta 
baja, con capacidad «para 500 cubiertos» (Cao Moure, 1929, 120) y con una altura 
de 5,8 metros para «contribuir grandemente a dar buen efecto perspectivo».9 Cons-
tituye una nave larga y continua, sin soportes, donde la sujeción del piso superior 
se delega por entero en la viguería, compuesta de formidables maderos de pino 
americano. El acceso natural a este salón es a través de la entrada principal del hotel, 
en el edificio contiguo, donde estaba el comedor antiguo y en cuyo sótano se va a 
situar la cocina; pero como las plantas no casan en altura —el viejo edificio disloca 
sus niveles para adaptarlos a la Casa de Gil— se aprovecha para disponer una breve 
escalera cubierta por un monumental pórtico de clásica prestancia y ornamento 
modernista a modo de transición entre los dos ámbitos. Esto, sumado al «vestíbulo 
aprovechable para tribuna en días de gran festejo», al «jardín de invierno» del mis-
mo hall, a las vidrieras artísticas para cubrir todos los huecos y demás elementos 

9  Archivo Histórico Provincial de Lugo, Concello de Lugo, sig. 1368-22.
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arquitectónicos de carácter ornamental —como zócalos o molduras al staff de los 
falsos techos—, conforma una estética de lujo y sofisticación que llega a definirse 
como «la pincelada más europea que el turista puede encontrar en nuestra tierra» 
(Cao Moure, 1929, 121). En la concreción de los aspectos decorativos y de interio-
rismo del comedor, tiene una decisiva importancia el artista bilbaíno Luis de Ler-
chundi, que firma su diseño el 18 de marzo de 1927 (fig. 7). Además de informarnos 
de la planta del local, este documento permite conocer el alcance de la intervención, 
que abarca la creación de los motivos del falso techo —donde se combinan cinco 
grandes cuadros centrados por plafones para lámparas, casetones y modillones en 
las cornisas—, el frondoso empapelado de las paredes y, sobre todo, los diseños de 
las grandes vidrieras. Estas se instalan en todos los vanos del comedor, cerrando así 
los tres de la fachada, los tres del fondo y otros tantos de diferentes tamaños en el 
costado sur, replicados por espejos en el ciego muro norte. La iconografía de estas 
vidrieras abarca cestas de flores, los escudos de las ciudades gallegas e incluso un 
galeón con pabellón español (fig. 6, D), que se convierte en una especie de imagen 
emblemática del hotel, interpretable como una vaga sugerencia a las proezas del hé-

Fig. 7. Plano para la decoración del comedor del Hotel Méndez Núñez de Lugo, con detalle del alzado 
de las paredes y vidrieras. L. de Lerchundi, 1927. Colección familia García-Bobadilla Prosper. 
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roe del Callao. No se puede pasar por alto que, en este contexto, todos los elementos 
de atrezo, como el mobiliario, la vajilla o los tejidos contribuyen a la creación de 
una atmósfera de opulencia donde la clase alta lucense se quiere ver reflejada. O, 
en palabras de la época, «cuando la gente “bien” de Lugo se reúne en una de estas 
inolvidables fiestas diríase que las murallas se achican galantes hasta convertirse en 
un versallesco seto de rosales» (Cao Moure, 1929, 119).

La difícil travesía de los años sesenta y setenta

Poco más de treinta años más tarde, el tsunami desarrollista azota de manera muy 
evidente la hotelería gallega de la primera generación, como revela el hecho de 
que desaparezca una gran parte de sus edificios (Díaz López, 2018, 656-660). Los 
que habían sido principales hoteles en sus ciudades entran en decadencia y en 
su inmensa mayoría echan la persiana dejando sus solares a disposición de otros 
destinos o bien, en un pequeño número de casos, se mantienen activos a cambio 
de una transformación profunda de su imagen arquitectónica, consecuencia de las 
exigencias de un nuevo tipo de público ligado al fenómeno del turismo de masas. 
En este sentido, los dos hoteles que acabamos de ver, antes que hermanarse en su 
destino, representan respuestas bien diferentes al contexto de la nueva época. Si 
por un lado tenemos un Hotel Roma que se ve abocado a cesar su actividad y poco 
después desaparece físicamente, por el otro tenemos un Méndez Núñez que, como 
caso excepcional en Galicia, sigue adelante en manos de la misma familia que lo 
regentaba desde finales del siglo xix: lo hace tras someterse a una transformación 
que elimina gran parte de sus antiguas dependencias, pero indulta algunas peque-
ñas joyas que aún perduran.

El cierre del Roma se anuncia en 1959 y se produce el 4 de febrero de 1960 (Ou-
teiriño, 2010, 13). Al momento de su desaparición, el negocio hotelero parece gozar 
de salud y, a diferencia de muchos casos que acusan decadencia al llegar esta época, 
parece ser un litigio entre los propietarios del inmueble y los del establecimiento 
«por las condiciones del arriendo», lo que origina «el desahucio de esta importante 
industria», un desenlace muy lamentado desde entonces por los ourensanos.10 De 
este modo afligido reseñaba el diario ABC el acontecimiento:

Ha cerrado sus puertas el hotel, restaurante y café más antiguo de esta ciudad, el 
Roma, escenario de muchos y relevantes actos sociales y políticos de la vida orensana 
en el transcurso de los tres cuartos de siglo que tuvo de existencia. Ocupaba un gran 

10  ABC, 13-02-1960: 49.
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edificio de cuatro plantas, y fue, durante muchos años, el hotel y el café más importante 
de Orense. En la actualidad seguía siendo de los mejores y, desde luego, el de más fama. 
Las bodas distinguidas, los banquetes, aperitivos y cock-tails con que se subrayaban los 
acontecimientos más notables de la ciudad se han celebrado en este hotel o han sido 
servidos por él. […] En el café Roma se formaron y tuvieron larga vida «peñas» de muy 
diversa naturaleza: de intelectuales y artistas, de comerciantes, de profesionales del foro 
y de la medicina. Y, periódicamente, también se reunían en él, los días de feria, los 
más potentes almacenistas de jamones de la provincia —de Dacón, Maside, Carballino, 
Allariz— para concertar grandes y pequeñas operaciones para los mercados de Madrid, 
Barcelona y otras ciudades. […] El Roma era una institución en la ciudad. Y la población 
ha visto con tristeza su desaparición, ya que su nombre evoca en muchísimos orensanos 
los más gratos recuerdos. […] ¿Cuál será el destino del gran edificio que albergó a esta 
industria?11

El periodista que se preguntaba retóricamente por el «destino» del edificio pare-
ce delatar cierto temor que no tardará mucho tiempo en verse fundado. Pero antes, 
el edificio todavía atraviesa una peripecia que siembra la esperanza de su conser-
vación. Lo que sucede durante estos años es que, una vez puesto a la venta, se hace 
con el edificio en 1964 un ourensano residente en México, «donde tiene negocios 
de panadería», Antonio Vázquez Méndez, que paga por él cerca de siete millones de 
pesetas. El interés público que suscita el destino del edificio, «uno de los más bellos 
de la arquitectura civil de nuestra ciudad», lleva al periodista a intentar recabar las 
palabras del comprador; sin embargo, ante el silencio de este, publica una entrevista 
concedida por una fuente anónima. En ella, se manifiesta la intención inicial de vol-
ver a montar un hotel —con el mismo u otro nombre— tras una profunda reforma 
que pretende actualizar todo el interior a las exigencias hosteleras del momento. 
La idea es hacer un vaciado interno conservando, eso sí, la fachada, lo que sugiere 
que los promotores comparten cierto grado de valoración de su importancia para 
la ciudad, aunque supeditando su estética al interés de maximizar la rentabilidad 
del solar: se pretende aumentar su altura en varios pisos, sin aclarar con ello qué se 
pretende hacer con la torre.12

De forma sorprendente, encontramos estas intenciones plasmadas en un pro-
yecto que llama la atención por respetuoso con la apariencia externa del edificio 
original. Lo firma el arquitecto José Barreiro Vázquez en 1967-1968, quien afirma 
en su memoria: «la fachada se conserva con su noble cantería, siguiendo la misma 
ordenación en la parte nueva que se hará para el ático. Interiormente se moderni-

11  Ibídem.
12  Información y citas de este párrafo tomadas de Outeiriño, 2014.
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Fig. 8. Arriba, obras del nuevo Méndez Núñez vistas desde la Praza Maior, en 1965. Todavía pueden 
verse los edificios del café (esquina) y Casa de Gil (a su izquierda), que desaparecen hacia 1970. ah-
plu, fondo fotográfico Vega, sg. 6623-1; abajo, obras en el solar del antiguo Hotel Roma de Ourense, 
en 1971. mer, sig. 2009/01/001078.
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zará con sujeción a las recientes normas hoteleras». El mismo Barreiro acredita en 
mayo de 1970 —a efectos de que al propietario, Vázquez Méndez, le sea concedida 
la licencia de ocupación— que las obras han concluido «ajustándose al proyecto 
presentado y aprobado oportunamente por el Excmo. Ayuntamiento».13 En cual-
quier caso, y pese a que este parecía ser el feliz desenlace, los acontecimientos se 
precipitan: a alguien no debe de gustarle el resultado y, un año más tarde, en 1971, la 
calle del Progreso presenta el aspecto que muestra la fig. 8 (abajo), que se comenta 
por sí solo.

Mientras tanto, en Lugo, el Méndez Núñez atraviesa su particular crisis a lo 
largo de las décadas de los sesenta y setenta, aunque su resolución es bastante dis-
tinta. Si hasta ahora hemos hecho referencia al hotel como un conglomerado de 
cuatro arquitecturas de diferente naturaleza, ahora toca hablar del quinto y, por 
el momento, último de sus edificios, armado en buena parte sobre las estructuras 
preexistentes. Se puede definir como una huida hacia delante en un contexto de 
verdaderas dificultades de adaptación para los viejos hoteles gallegos, hasta el punto 
de que la gran mayoría no las supera. Básicamente se trata de seguir adelante con 
la empresa hotelera, para lo que se hace necesario abarcar más, ampliar la capaci-
dad en el contexto de una época de mayor demanda; pero también de mejorar los 
servicios ofrecidos: por ejemplo, en el tiempo transcurrido desde los años veinte, el 
cuarto de baño ensuite se convierte en un estándar, lo que obliga a destinar mucha 
más superficie para cada cliente. Todo este cambio se opera en una sola generación: 
es Francisco García Bobadilla, hijo de Leovigildo, quien solicita en julio de 1964 
«la agregación de cuatro plantas altas» sobre las antiguas edificaciones correspon-
dientes con el número 1 de la Raíña,14 deshaciéndose pronto, mediante la venta a un 
banco, de los números 1 y 2 de la Praza Maior, es decir, de la esquina en la que se 
encontraba el café y la parte delantera de la Casa de Gil, que poco después se reem-
plazan por un nuevo edificio (fig. 8, arriba). Con todo, en la memoria se menciona 
la intención inicial de elevar «la parte de edificio que hace esquina a la Plaza, con 
la misma altura que se da a la edificación que ahora se proyecta y formando unidad 
con esta»,15 pero esta idea no se materializa, lo que supone, en última instancia, la 
renuncia definitiva a hacer del hotel el referente arquitectónico de una esquina que, 
de este modo, nunca acabó de monumentalizarse. Por otra parte, como sucede por 
entonces en muchas calles gallegas, los viejos límites de altura quedan desfasados, 
de manera que el arquitecto municipal emite informe favorable a la reforma a partir 

13  Archivo Histórico Provincial de Ourense (ahpou), Concello de Ourense, Vivienda, C-2666/04.
14  Archivo Municipal de Lugo (amlu), obras particulares, sig. 624-64. Son cuatro plantas hasta la cornisa, 

contando la que se hace en la que fuera planta de desvanes del edificio más bajo.
15  Ibídem.
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del precedente del Banco Pastor, al que ya se autorizaba a edificar seis plantas en la 
misma calle Raíña. El proyecto que firma L. Pérez Barja como arquitecto principal 
también propone un total de seis plantas contando la baja, donde las dos inferiores 
se pretenden conservar con el aspecto primitivo como «basamento aparente del 
conjunto», mientras la parte nueva se planea sobre una estructura de hormigón 
superpuesta que no apoya en la antigua y que se soluciona en el exterior con ven-
tanas apaisadas y balconadas continuas (fig. 9, arriba).

En el interior, no hay grandes cambios en un principio en la parte antigua, que 
se valora como «una tradición local digna de conservarse».16 En este caso, puede 
decirse que se trata de algo más que palabras, pues en el actual Méndez Núñez des-
taca el curioso —aunque no muy conocido— hecho de que se conserva casi intacto 
un piso de habitaciones de finales de los años veinte en la actual segunda planta. 
Con las estancias organizadas a ambos lados de un pasillo central y dejando el lado 
norte para habitaciones de menor categoría, cuartos de baño y retretes, destaca la 
pequeñez de las habitaciones, su parqué aún impecable y la presencia de abundan-
te mobiliario conforme a la dotación original de los cuartos, con cama, armario, 
escritorio, radiador y a veces un lavabo. Este microcosmos representa a finales de 
los años veinte en Lugo la idea del confort para unos huéspedes que no pocas veces 
establecían en el hotel su residencia permanente (Díaz López, 2012, 227-31). Por su 
parte, con el objetivo de centrarse en los servicios de alojamiento, los suntuosos 
bajos, excepto el de acceso al hotel, son vendidos a la banca sobre 1970, en una 
operación que recuerda la que lleva a cabo el Hotel Compostela santiagués, que 
también en estos años ve transformarse en una sucursal bancaria los grandes y refi-
nados espacios colectivos que poseía (Díaz López, 2018, 663). El espacio del antiguo 
salón-comedor del Méndez Núñez se encuentra en la actualidad muy transformado 
y ocupado por una tienda de Inditex; sin embargo, ofrece el singular interés de con-
servar en buen estado todas las vidrieras que ambientaron las fiestas de hace casi 
cien años. Ciento cincuenta, en cambio, son los que va camino de cumplir el hotel, 
que sigue en funcionamiento en las plantas superiores. De aquella primera etapa, 
comentan sus propietarios, aún podrían subsistir las pinturas murales de Hércules 
loadas por Murguía, aunque ocultas detrás de las sucesivas reformas.

Estas pequeñas supervivencias físicas y morales del hotel lucense representan, 
al cabo, un desenlace que puede considerarse bastante más honroso que el del 
Hotel Roma, sobre todo si tenemos en cuenta que, al menos exteriormente, el peso 
icónico del ourensano era ampliamente superior. Elemento clave era su monumen-
talidad, en la cual tenía un efecto decisivo el torreón que vertebraba y presidía sus 

16  Ibídem.
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Fig. 9: arriba, plano de alzado para la reforma del Hotel Méndez Núñez, firmado en 1964 por L. Pérez 
Barja. Archivo Municipal de Lugo (amlu), Fondo Concello de Lugo, Servizos, Expedientes de obras 
particulares, sig. 1350.26; abajo, al fondo de la imagen, el edificio que ocupa el lugar del antiguo Hotel 
Roma, en la calle del Progreso de Ourense, en 2012. Foto propia.
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pisos, adornado con un lenguaje sofisticado pero sencillo, sin ostentación, y armo-
nizado con las características de la fonda preexistente. Al Roma, en cualquier caso, 
lo icónico de su arquitectura no lo salvó de ser derribado, aunque desde entonces 
haya servido innumerables veces para denunciar un urbanismo depredador del 
patrimonio (fig. 9, abajo). En este sentido, resulta irónico lo que se decía del hotel 
nada más terminar su reforma en 1916:

[…] quien conoce el edificio de ese soberbio hotel puede sospechar que lo derribe un 
centenar de obuses del 42, mas no una tempestad […]. Solo se hundiría si se hundiese 
antes todo el pueblo de Orense, que es de piedra y muy recio él, al decir de los siglos.17

17  Vida Gallega, 10-12-1916: 29-30.
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.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».
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